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Canto de Entrada. 
1) VIENEN CON ALEGRIA 
 
Vienen con alegría, Señor 
cantando vienen con alegría, Señor, 
los que caminan por la vida, Señor, 
sembrando tu paz y amor. 
  
Vienen trayendo la esperanza 
a un mundo cargado de ansiedad, 
a un mundo que busca y que no alcanza 
caminos de amor y de amistad. 
  
Vienen trayendo entre sus manos, 
esfuerzos de hermanos por la paz, 
deseos de un mundo más humano 
que nace del bien y la verdad. 
  
Cuando el odio y la violencia 
aniden en nuestro corazón, 
el mundo sabrá que por herencia 
le aguardan la tristeza y el dolor. 
 
Salmo: 
 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
 
Antífona antes del Evangelio. 
 
Cristo por nosotros se sometió incluso a la muerte, 
y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo levantó sobre todo, 
y le concedió el “Nombre sobre todo nombre” 
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GLORIA 

GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y EN LA TIERRA PAZ 

A LOS HOMBRES QUE AMA EL SEÑOR.   (Fin: AMÉN) 

 

Por tu inmensa Gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias. 

 

Señor, Dios, Rey celestial, 

Dios Padre Todopoderoso, 

Señor, Hijo único Jesucristo, 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre. 

 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros, 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende a nuestra súplica, 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros. 

 

Porque sólo Tú eres santo, sólo Tú, Señor, 

sólo Tú Altísimo Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la Gloria de Dios Padre. 
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Ofertorio. 
2) HOSANNA AL REY DE LOS CIELOS 

 

Hosanna al Rey de los cielos, 

hosanna al Redentor. 

Su palabra nos habla del reino, 

y su reino es el amor. 

 

1. Él nos da su cuerpo en comida, 

el Señor nos da su cáliz de amor, 

alianza y perdón. 

 

2. Él nos da palabras de vida, 

el Señor nos da mensajes de amor, 

de liberación. 
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Ofertorio. 
3) COMO BROTES DE OLIVO 
 
 
Como brotes de olivo, 
en torno a tu mesa, Señor, 
así son los hijos de la Iglesia. 
 
1. El que teme al Señor será feliz, 
feliz el que sigue su ruta. 
 
2. Del trabajo de tus manos comerás, 
¡a ti, la alegría, el gozo! 
 
3. Y tu esposa, en el medio de tu hogar, 
será como viña fecunda. 
 
4. Como brotes de un olivo, 
reunirás los hijos en torno a tu mesa. 
 
5. El Señor bendecirá al hombre fiel 
con esta abundancia de bienes. 
 
6. A los hijos de tus hijos los verás; 
¡la gloria al Señor, por los siglos!
 
 

 



SANTA MISA 
 

 
Comunión. 
¿QUIÉN ES ESTE QUE VIENE? 

 

1. ¿Quién es éste que viene, recién atardecido, 

cubierto con su sangre 

como varón que pisa los racimos? 

 

Éste es Cristo, el Señor, convocado a la muerte. 

Éste es Cristo, el Señor, convocado a la muerte, 

glorificado en la resurrección. 

 

2. ¿Quién es éste que vuelve, glorioso y malherido, 

y, a precio de su muerte, 

compra la paz y libra a los cautivos? 

 

3. Se durmió con los muertos, y reina entre los vivos; 

no le venció la fosa, 

porque el Señor sostuvo a su Elegido. 

 

4. Anunciad a los pueblos qué habéis visto y oído; 

aclamad al que viene como la paz, 

bajo un clamor de olivos. 
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Comunión. 
AMAOS 

 

Como el Padre me amó, yo os he amado; 

/permaneced en mi amor. (bis) 

 

Si guardáis mis palabras, y como hermanos os amáis, 

compartiréis con alegría el don de la fraternidad. 

Si os ponéis en camino, sirviendo siempre la verdad, 

fruto daréis en abundancia, mi amor se manifestará. 

 

No veréis amor tan grande, como aquel que os mostré. 

Yo doy la vida por vosotros. Amaos como yo os amé. 

Si hacéis lo que os mando y os queréis de corazón, 

compartiréis mi pleno gozo, de amar como El me amó. 
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Salida. 
4) NO FUE FÁCIL, MARÍA 

 

1. No fue fácil María tu largo camino 

peregrina en el alma por sendas oscuras. 

No fue fácil María, vivir el misterio, 

la fe y el asombro, la luz y el dolor.  

 
Unida a tu Hijo, aceptas y crees 

en horas felices y al pie de la cruz. 

El Padre tan sólo conoce a tu Hijo, 

y sólo en la Pascua nos llega la luz. 

 
2. Te anunciaron la espada que hiere tu alma 

y esa honda fatiga de tu corazón. 

Peregrina, cansada, de pie en el calvario. 

¡Qué triste y qué lejos de la Anunciación! 
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